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FuRiA LiBERtARiA

«Para la libertad,  

sangro, lucho, Pervivo  

Para la libertad,  

mis ojos y mis manos  

como un árbol carnal,  

generoso y cautivo  

doy a los cirujanos .

Para la libertad  

siento más corazones  

Que arenas en mi Pecho,  

dan esPumas mis venas  

y entro en los hosPitales,  

y entro en los algodones  

como en las azucenas .»

Miguel Hernández 
Para la libertad
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«Me dirijo principalmente a vosotros los 

jóvenes, porque vosotros sois los que 

tenéis que hacer una confederación po-

tente, un movimiento libertario capaz de 

arrasar con el fascismo y el capitalismo... 

Compañeros libertarios, compañeros del 

universo que es nuestra patria: no des-

trocéis vuestras manos aplaudiendo al 

orador, ¡destrozad vuestras manos para 

destruir al fascismo internacional!»

Fernando Carballo, 

en el mitin de San Sebastián de los Reyes, 1977





FERNANDO CARBALLO | FURIA LIBERTARIA

9

Fernando Carballo,
FURIA LIBERTARIA

por Gemma Soriano

Texto íntegro publicado en el CNT, nº 438

El 30 de mayo de 1924 nació en un pue-

blecito de Valladolid, Castromonte, el 

anarcosindicalista de la CNT, Fernando 

Carballo Blanco. 
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Hijo de Aniceto Carballo, obrero en 

los talleres de la Compañía de Ferro-

carriles del Norte y militante de la Con-

federación Nacional del Trabajo (CNT), 

fusilado en 1936 en Valladolid por el 

franquismo.

Fernando Carballo, fue el preso políti-

co que cumplió más años en las cárceles 

franquistas y principios de la transición.

Cuando empezó a trabajar como tra-

tante de animales, conoció a los cam-

pesinos que habían sido despojados de 

las tierras que trabajaban en las colecti-

vidades. Se dio cuenta de que faltaban 

hombres que lucharan contra esas sal-

vajadas, y que eran los políticos quienes 

las hacían. Se inclinó directamente por 

el anarco-sindicalismo, y en 1963, se 
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afilió a la CNT clandestina y se dedicó 

sobretodo a tareas propagandistas.

En el verano de 1961 la CNT celebró 

el Congreso en Limoges. En ese mismo 

Congreso se aprobó la creación de un or-

ganismo secreto conocido como Defensa 

Interior (DI), grupo de acción clandestino 

de la CNT clandestina, con el objetivo de 

dinamizar la acción armada y conspirati-

va contra el franquismo y que tenía como 

blanco principal matar a Franco.

Carnet confederal de Fernando Carballo Blanco
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Defensa Interior quedó formada por 

cuatro conocidos militantes exiliados en 

Europa, dos en America y uno en África: 

por la CNT en Europa, Acracio Ruiz y Ci-

priano Mera; por la FAI y representando 

al exilio libertario en America y Europa 

respectivamente, Juan Garcia Oliver y 

Germinal Esgleas; por la FIJL, Octavio 

Alberola; y representando a la CNT en 

África, Juan Jimeno.

Fernando Carballo fue detenido en 

agosto de 1964 junto al escocés Stuart 

Christie, fundador de la Cruz Negra 

Anarquista y editor de Cienfuegos Press 

además de coautor de Las compuertas 

de la anarquía, por tenencias de ex-

plosivos y por intentar atentar contra 

el régimen franquista y contra Franco 
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La detencion de Fernando Carballo y Stuart Christie según 
la prensa franquista. La Vanguardia , el 16 de agosto de 1964
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Panfleto pro-libertad de Fernando Carballo
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aprovechando la celebración del parti-

do de fútbol España-URSS en el estadio 

Bernabéu de Madrid que se celebró en 

junio de ese año.

«Yo me dedicaba a la propagan-

da. Efectivamente tenía explosi-

vos plástico, fulminantes y ácido 

sulfúrico, pero me faltaba clorato 

mezclado al 50% con azúcar. (…) no 

hay nadie que pueda averiguar el 

pensamiento o la intención. Tal vez 

como antifranquista yo necesita-

ba tener aquello. Puede que algún 

día hubiese llegado el momento de 

usarlo, o no; pero no se puede forjar 

una acusación sobre esa base. 

Efectivamente, la única acusación 

fue posesión de explosivos.»
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El 1 de septiembre de 1964 un consejo 

de guerra lo condenó a 30 años de pri-

sión y a Christie a 20. 

A partir de aquí empezó su lucha an-

ticarcelaria.

En noviembre de 1969 llevó a cabo 

una huelga de hambre para obtener el 

estatus de preso político. En noviembre 

de 1970, en la prisión de Burgos, realizó 

una nueva huelga de hambre en soli-

daridad con los presos de la organiza-

ción Euskadi Ta Askatasuna (ETA, País 

Vasco y Libertad). Hasta 1971 permane-

ció encerrado en Burgos, hasta 1975 en 

Alicante y luego pasó por diversas cár-

celes haciendo “turismo penitenciario” 

(Córdoba, Valladolid, Alcalá de Henares, 

Jaén, El Puerto, Carabanchel, etc.).
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LA LUCHA ANTICARCELARIA  

DE FERNANDO CARBALLO

En sus repetidos e interminables en-

cierros, Fernando sufrió malos tratos, 

torturas, huelgas de hambre, traslados, 

castigos, …

Pasó 244 días en aislamiento en dife-

rentes Centros Penitenciarios. Burgos, 

Penal de Ocaña, Puerto de Santa Maria, 

Tarragona… 24 horas de aislamiento 

total sin hablar ni ver a nadie, sin paque-

tes ni cartas, y la mayoría de las veces 

sin poderse ni siquiera sentar. Lo que 

llamaríamos Régimen FIES. La cárcel 

dentro de la cárcel.

Los frecuentes traslados, fueron para 

el una mayor amenaza. Consistían en 
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llevar a los presos de un extremo al otro 

de España sin ninguna razón ni necesi-

dad. Eran tantos los sufrimientos y las 

vejaciones en el curso de los intermina-

bles traslados, aumentados por el con-

vencimiento de su suerte que intento 

varias veces fugarse en su transcurso, 

prefiriendo que le pegasen un tiro antes 

de llegar a su punto de destino.

En Alcázar de San Juan se subió a 

unos de los tejados con la mala suerte 

de que se rompieron dos tejas y los car-

celeros lo engancharon.

En el tren que marchaba de Córdoba 

a Sevilla, logró liberarse de las esposas 

y trató de saltar por la ventanilla del tren. 

Los carceleros lo pillaron y lo destroza-

ron a golpes y porrazos.
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A pesar de todo Carballo tenía una 

resistencia increíble, una capacidad de 

recuperación asombrosa y mantuvo con 

gran entereza el ánimo, el veterano mili-

tante de la CNT superó con vida las más 

angustiosas torturas.

Fue un hombre con generosidad de 

ánimo increíble, y nunca creyó en aque-

lla amnistía de 1977, debían ser incluidos 

los llamados presos comunes o socia-

les, víctimas en la mayoría de los casos 

de las injusticias de una sociedad capi-

talista y las condiciones anormales que 

España había vivido después de una 

Guerra Civil.

«Yo he vivido en la miseria y entre 

la miseria y las calamidades que he 
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visto me han hecho comprobar que 

la mayor parte de los delincuentes 

lo son por necesidad. Cuando a 

uno le falta una alpargata para sus 

hijos, tiene que conseguirla como 

sea. Si un desgraciado va y roba 

un saco patatas, le meten seis o 

doce años de cárcel. En cambio, 

vamos a coger a los responsables 

de Matesa, de Sofico... ¿No habría 

que ponerle más? Sin embargo, es 

al contrario.

En fin, conviviendo con ellos, 

conociendo sus causas, es como 

he llegado a la conclusión de que 

la injusticia social más descomu-

nal es la que se hace contra estos 

hombres. Muchos de los delitos 
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llamados comunes se podrían de-

nominar, no políticos, pero sí so-

ciales.»

SU PUESTA EN LIBERTAD

Puesto en libertad en enero de 1977, 

salió como sale cualquier persona que 

se ha tirado tanto tiempo en la cárcel, 

aturdido. Salió a un mundo que no era 

el que él había conocido antes de entrar 

en la cárcel. A pesar de eso se adaptó 

bastante bien. Conoció la realidad del 

momento. Su reivindicación sobre la 

mala situación de los presos fue una 

constante en sus intervenciones en li-

bertad.
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Súplica de amnistía de Fernando Carballo para su 
puesta en libertad (3 de septiembre de 1976)
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Certificado de liberación definitiva de Fernando 
Carballo (13 de enero de 1977)



24

in memoriaM

Su llegada a Madrid, donde fue reci-

bido por una comitiva de la CNT, des-

embocó en una manifestación y algún 

detenido por la policía. Regresó  a Valla-

dolid, donde fue objeto de varias entre-

vistas por la prensa local.

El 27 de marzo de 1977 en la plaza de 

toros de San Sebastián de los Reyes, 

tuvo lugar el primer mítin de la organi-

zación anarcosindicalista tras la muerte 

de Franco. 

Presidido por Juan Gómez Casas, 

secretario general de la CNT, donde in-

tercinieron Lluis Andrés Edo, delegado 

regional en Cataluña; Eduardo Prieto, 

delegado regional en Asturias; Mekel 

Orrantía, en el País Vasco; Joan Ferrer, 

del País Valenciano; José Luis García 
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Rúa, de Andalucía, y Leandro Queve-

do, de Madrid. Fernando Carballo, y 

Navarro, un joven francés que habló en 

nombre de la Asociación Internaciona-

les de los Trabajadores (AIT). 

Fue un mitin de masas, donde asistie-

ron unas 25.000 personas y quedaron 

fuera del recinto unas 15.000, llegadas 

de diferentes puntos del Estado y del 

Mitin de San Sebastián de los Reyes en 1977
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exilio. De este mitin se realizó una pe-

lícula documental, filmada por los liber-

tarios franceses Roger Langlais y Guy 

Cuestes, que fue entregada a la CNT de 

París y que la difundió.

Y Carballo intervino entre tremendos 

aplausos de los asistentes:

«Me voy a dirigir con dos palabras 

a esta plaza, a esta placita llena de 

furia libertaria. A vosotros esos jó-

venes libertarios que habéis sido 

capaces de vencer al fascismo 

franquista (...) vosotros sois los que 

tenéis que liberar a España, los 

que tenéis que hacer una Confe-

deración potente, los que tenéis 

que hacer un movimiento liberta-
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rio capaz de arrasar al fascismo y 

al capitalismo (...) Compañeros es-

pañoles, compañeros del universo 

que es nuestra patria,  no destro-

céis vuestras manos aplaudien-

do al orador, destrozad vuestras 

manos para destruir al fascismo 

internacional».

Lápida de Fernando Carballo Blanco en el cemen-
terio de Dénia (Alicante)
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Fue detenido de nuevo, en enero de 

1979 fue condenado a un año y medio 

de prisión. 

Fernando Carballo Blanco falleció el 5 

de noviembre de 1993 en Denia (Alican-

te, Valencia) de un paro cardíaco mien-

tras dormía.

Solo me queda por decir a mi perso-

nalmente, que la CNT debería tener más 

encuenta a las personas que están en 

esos centros de exterminio. Por ser per-

sonas víctimas de un sistema injusto y 

por estar explotadas laboralmente.
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Extracto de la entrevista  
a fernando carballo  
publicada en el diario El 
país el 20 de enero de 1977 

por Sebastián García

(...) ¿Cómo fue su trayectoria política?

Ya mi padre me llevaba de pequeño a las  

casas del pueblo donde empecé a me-

terme un poquito. Más tarde, cuando 



30

in memoriaM

lo asesinaron en 1936, me di cuenta de 

que algo no marchaba. Y después de 

la guerra me metieron cinco meses en 

la cárcel por no rectificar y decir que mi 

padre había sido ejecutado, como quería 

el comisario. Aquí, en la cárcel, conviví 

con la flor y nata del proletariado y los in-

telectuales españoles, y me di cuenta del 

salvajismo que es acusar a esos hombres 

de cooperar a la rebelión, cuando fue al 

revés, que reaccionaron para evitar la re-

belión contra la República y el pueblo es-

pañol. Luego, cuando empiezo a trabajar 

como tratante de animales, conozco a los 

campesinos que han sido despojados de 

las tierras que trabajaban en las colecti-

vidades. En fin, me di cuenta de que nos 

faltaban hombres que lucharan contra 
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estas salvajadas, y que eran los políticos 

quienes las hacían. Por esto me incliné di-

rectamente por el sindicalismo. El carnet 

de la CNT no lo tuve hasta 1963, pero se 

me concedió ser considerado miembro 

desde 1936.

Usted era decano de los presos políticos 

¿podría recordar brevemente su paso 

por las cárceles?

Cuando mataron a mi padre nos queda-

mos en la absoluta miseria. Nos quisieron 

dar una indemnización de 3.000 pesetas 

por hijo, pero no la aceptamos. La prime-

ra vez, como le digo, fue por insistir en 

que mi padre había sido asesinado.

Después, en 1946, en la época del es-

traperlo, un sereno me cogió me quiso 
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quitar el aceite que llevaba. Al resistir-

me, sacó una pistola y me disparó. Por 

fortuna fue leve pero en el juicio, para-

dójicamente, me pedían trece años por 

intento de homicidio a la autoridad. Por 

lo visto, el sereno dijo que yo le había 

tirado un ladrillo. No obstante, cuando 

llegamos al juicio, que salió a los diecio-

cho meses a pesar de que mi abogado 

metió prisa, la defensa anuló por com-

pleto a la acusación y salí libre.

Seguí trabajando como tratante de ani-

males y también llevaba lo que recogía 

a los presos. La policía me detuvo y me 

acusó de ser miembro del Socorro Rojo 

Internacional. Me tuvieron nueve días 

en la comisaría esposado. Era en 1948. 

Querían que les diese información, pero 
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claro, de eso no había nada. Entonces 

me propusieron firmar una declaración 

en la que se decía que yo había cometi-

do un robo en un pueblo, amenazándo-

me con hacerme la coletilla. Esto era que 

te metían tres meses en la cárcel como 

preso gubernativo, y al salir te volvían a 

meter una y otra vez hasta que les pare-

cía. Firmé porque tenía documentos que 

probaban que yo estaba en otra parte el 

día del robo, pero en el juicio no dejaron 

Carballo en un mitin con Federica Montseny  
(París, 1977)
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hablar a mi abogado. Aquello fue un pi-

torreo, un diálogo entre el fiscal y el Tri-

bunal, y al final me condenaron a trece 

años de prisión menor. Salí en 1955, en 

libertad condicional.

En 1963 se dijo que usted colabora-

ba en la preparación de un atentado 

contra Franco. ¿Es esto exacto?

Yo me dedicaba a la propaganda. Efecti-

vamente tenía explosivos plástico, fulmi-

nantes y ácido sulfúrico, pero me faltaba 

clorato mezclado al 50% con azúcar.

¿El clorato no lo venden en las farmacias?

En las farmacias venden pastillas, y 

cuando lo intentas moler, estalla, peta. 

En una farmacia le dije al dependiente 
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que el médico me había recetado gárga-

ras y necesitaba clorato en polvo, pero 

me respondió que tenían prohibido ven-

derlo. Este material pues tenía que venir 

de fuera. Ahí está el quid.

¿Para qué dijo, entonces, que tenía 

esos explosivos?

Mire, no hay nadie que pueda averi-

guar el pensamiento o la intención. Tal 

vez como antifranquista yo necesitaba 

tener aquello. Puede que algún día hu-

biese llegado el momento de usarlo, o 

no; pero no se puede forjar una acu-

sación sobre esa base. Efectivamen-

te, la única acusación fue posesión de 

explosivos. El problema es que en esa 

época había más de un grupo que iba 
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directamente a por Franco. Incluso, en 

el partido España-Rusia, que se cele-

bró en el estadio Bernabéu en 1964, 

hubo un explosivo preparado que no 

llegó a explotar porque pusieron fulmi-

nante normal, cuando tenían que haber 

puesto especial.

Por eso, cuando nuestro juicio, se nos 

acusó de que íbamos a intentar algo 

contra Franco, y de ahí salió la campaña 

internacional de protesta, porque creían 

que nos pedirían la pena de muerte.

¿Cuando se celebró el partido, usted ya 

estaba detenido?

No yo fui detenido en agosto y el parti-

do se celebró en junio. Mi enlace, Stuart 

Cristie, llevaba una mano vendada. Yo le 
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tenía que preguntar si le dolía, pero 

no me entendió. Entonces, cuando 

fui a cogerle del brazo para llevarle 

aparte y me diera lo que traía, propa-

ganda o lo que fuese, o explosivos, se 

me echaron encima diez hombres pis-

tola en mano. Allí mismo querían que 

hablase, pero no podía hablar: me 

habían puesto el hígado en la boca de 

un puñetazo.

Me llevaron, junto a Stuart, a la Direc-

ción General de Seguridad. Yo tenía la 

experiencia de la comisaría de Tarrago-

na, y sabía más o menos lo que pasaba 

en aquellos calabozos. Una vez, estan-

do sentado y con las manos esposadas 

al espaldar de la silla, me tiraron al suelo 

de un puñetazo.
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Luego, en el Consejo de Guerra, sólo 

hubo una buena defensa: la de Stuart, 

para quien la embajada inglesa había 

nombrado un abogado civil. En fin, nos 

condenaron a treinta años, a mí, y a veinte 

a Stuart. Pero este tenía un padrino muy 

poderoso, el Gobierno inglés, que le hizo 

poner en libertad a los dos años.

Pasé a la prisión de Burgos y me sentí 

enfermo. Entonces, al decirle al médico 

lo ocurrido, me respondió que si llegan 

a darte un poquito más no sales de 

ésta. De Burgos pasé en 1971 a Córdo-

ba. De Valencia me trasladaron a Jaén, 

y de aquí, por una huelga de protesta 

volvieron a mandar al penal de Alicante, 

de donde me han arrebatado del poder 

franquista.



FERNANDO CARBALLO | FURIA LIBERTARIA

39

Usted defiende la amnistía para los 

presos comunes. ¿Por qué?

Yo he vivido en la miseria y entre la mi-

seria, y las calamidades que he visto 

me han hecho comprobar que la mayor 

parte de los delincuentes lo son por 

necesidad. Cuando a uno le falta una 

alpargata para sus hijos, tiene que con-

seguirla como sea. Si un desgraciado va 

y roba un saco patatas, le meten seis o 

doce años de cárcel. En cambio, vamos 

a coger a los responsables de Matesa, 

de Sofico… ¿No habría que ponerle más? 

Sin embargo, es al contrario.

En fin, conviviendo con ellos, cono-

ciendo sus causas, es como he llegado 

a la conclusión de que la injusticia social 

más descomunal es la que se hace 
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contra estos hombres. Muchos de los 

delitos llamados comunes se podrían 

denominar, no políticos, pero sí sociales.

¿A quién cree que le debe su salida de 

la cárcel?

A la amnistía, desde luego que no. Yo 

tenía un sumario limpio, sin engorros 

de ninguna clase. Yo no tenía todo lo 

necesario para hacer explosivos, pero 

tampoco nadie me demostró que fuera 

a colocar nada. Me tenían que haber 

aplicado la amnistía, pero no lo hacían. 

No, a mi me ha sacado el pueblo. (...)



Fernando y Juana en Madrid (enero de 1977). Foto 
de Gustavo Catalán Dioses
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